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En la actualidad casi todos los que se 
ocupan  de  estudiar  el  territorio  aceptan 
que  sólo  es  posible  hacerlo  de  manera 
adecuada dentro de acciones pluridiscipli-
nares.  Únicamente  mediante  el  concurso 
de  investigaciones  centradas  en  aspectos 
geográﬁ  cos, históricos, económicos, admi-
nistrativos, jurídicos, sociológicos, etc. es 
posible abarcar y comprender las diferentes 
cuestiones encerradas dentro del mismo y 
que conviven y participan en él. Como suele 
suceder con frecuencia con otros asuntos de 
gran trascendencia y signiﬁ  cación, a medida 
que se piensa en el territorio y se trata de 
interpretarlo, se advierte lo difícil que ello 
resulta por la complejidad que encierra en 
sí mismo. A la vez, la acción del hombre, 
sin la que el estudio del territorio se sitúa 
en  otra  dimensión,  va  modiﬁ  cándolo  y 
alterándolo;  de  ahí  la  necesidad  de  una 
perspectiva diacrónica para su más correcta 
interpretación.
Algunas veces los estudios territoriales 
se enfocan desde una perspectiva abstracta, 
como  algo  meramente  teórico,  procedi-
miento necesario que exige altas dosis de 
conceptualización  e  imprescindibles  para 
avanzar  en  el  marco  interpretativo  ﬁ  nal, 
conﬁ  gurando modelos y pautas reﬂ  exivas. 
Sin embargo, lo más común es enfrentarse 
al territorio de manera concreta, en tanto 
que espacio único, singular, irrepetible. Pero 
cuando así se procede, es necesario com-
binar la idea del territorio soporte, espacio 
continente, con una ﬁ  nalidad determinada, 
su singular funcionamiento. Al hacerlo, los 
estudiosos del mismo se sitúan —expresado 
de una forma harto resumida— dentro de 
una básica dicotomía de enfoque: bien desde 
prejuicios y visiones deterministas iniciales, 
con frecuencia elementales e incompletas, o 
a aquellas otras que adjudican y conceden 
al hombre, a través de diferentes dosis de 
voluntarismo,  una  acción  posibilista  que 
permite  transformarlo,  haciendo  la  vida 
más cómoda a sus pobladores. Basta pensar 
en el largo recorrido realizado por lo que 
puede  llamarse  genéricamente,  según  el 
clásico término francés «aménagement du 
territoire».
En los últimos años se han publicado 
varias tesis doctorales o editado varios libros 
en España centrados en estudiar el territorio 
desde  una  perspectiva  històrico-adminis-
trativa. En tal sentido, cabe citar, a titulo 
de ejemplo, la obra de J. García Álvarez 
(2002): Provincias, regiones y Comunidades 
Autónomas. La formación del mapa político 
de España, y la de J. Burgueño (1996): Geo-
grafía Política de la España Constitucional. 
La división Provincial. Me parece que den-
tro de esa tendencia debe incluirse la obra 
de la Dra. Vilar. Si bien aquí se trata de una 
investigación enfocada principalmente des-
de la Historia, la formación como geógrafa 
de la autora se advierte a menudo.
Este libro, fruto principal de su tesis doc-
toral, defendida reciente y brillantemente en 
la Universidad de Murcia por la autora, creo 
que constituye una aportación valiosa y ne-
cesaria. Permite conocer mejor, con mayor 
fundamento, esas cuestiones a todos los que, 
desde los diferentes campos, nos ocupamos 
del estudio territorial. Más todavía a quienes 
centran parte de su atención investigadora en 
este espacio del Sureste español, que desde 
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hace varios lustros funciona y se organiza 
como entidad regional autonómica.
La  obra  está  magníﬁ  camente  editada, 
en un formato casi de lujo, poco frecuente 
en las publicaciones usuales de naturaleza 
universitaria.  Ello  es  así  gracias  a  que 
forma parte de la prestigiosa colección de 
monografías, auspiciada por los dos patro-
cinadores,  arriba  mencionados: Asamblea 
Regional  y  Academia  de  Alfonso  X  El 
Sabio. Por suerte, tras ese forma atractiva, 
de cuidada presentación se encierra un apor-
tación investigadora de valor sobresaliente 
y probada utilidad.
Cuando se tiene un conocimiento per-
sonal  de  la  autora,  se  comprende  mejor 
el resultado de su obra. Alumna brillante, 
laboriosa, metódica y esforzada, creo que 
en este libro da muestra de una madurez, 
poco frecuente en personas de su juventud. 
Nos ofrece un equilibrado libro, redactado 
de forma clara y concisa. Ayuda a esa va-
loración tan favorable, la propia estructura 
de su organización, tanto del texto en sí, 
como de sus elementos complementarios. 
Basta considerar que frente a las 280 pági-
nas que abarca el texto propiamente dicho, 
esta parte ﬁ  nal a la que me reﬁ  ero, casi se 
extiende por otras cien más. Dentro de ella 
resalta  una  sencilla  pero  bien  organizada 
cartografía (diez ﬁ  guras); a la que siguen 
los  correspondientes  índices  de  fuentes 
(desagregadas  entre  inéditas,  impresas  y 
hemerográﬁ  cas).  Sigue  una  extensa  y  or-
denada  bibliografía  (en  la  que  diferencia 
entre la correspondiente a bases geográﬁ  -
cas, antecedentes históricos y fundamentos 
jurídicos, así como los relativos al marco 
institucional  y  conﬁ  guración  territorial). 
Cierran este apartado los correspondientes 
índices de tablas, cartográﬁ  co, honomástico 
y toponímico. Todos estos apartados son de 
gran utilidad en una obra de esta naturaleza, 
en la que las consultas, de uno y otro signo, 
que precisa hacer el lector son frecuentes, 
dada la pluralidad de cuestiones de dispar 
contenido desarrolladas. 
Lo antes expuesto es un indicador claro 
de la meticulosidad con que la Dra. Vilar 
aborda  su  investigación.  Ello  anuncia  un 
rigor en el método de trabajo que siempre 
es  garantía  de  que  el  tratamiento  central 
de la obra es capaz de emprender análisis 
detallados y ordenados que permitan des-
pués dar paso a conclusiones y reﬂ  exiones 
fecundas.
Tras las páginas iniciales, dedicadas a 
introducción, objetivos, contenidos y otros 
asuntos  complementarios  relativos  a  pro-
blemas metodológicos y fuentes, el primer 
capítulo se centra en el estudio breve del 
marco geográﬁ  co, con un sucinto desarrollo 
de las bases demográﬁ  cas y socioeconómi-
cas que permiten entender mejor la consi-
guiente  dinámica  histórica;  su  dimensión 
es de menor signiﬁ  cación, aunque oportuno 
para el restante análisis histórico.
El siguiente capítulo, de gran interés, 
se ocupa de analizar el paso de la política 
administrativa española que desarrolla el 
cambioproceso de paso del antiguo régi-
men, el existente en las últimas décadas 
del siglo XVIII, a los embriones de lo que 
serán los esbozos de la primera división 
provincial. Tanto en este capítulo, como 
en el tercero, denominado «entre el modelo 
antiguo y el nuevo», se analiza con detalle 
los diferentes pasos que precedieron antes 
de estructurar el sistema provincial. Fue 
una época histórica convulsa, con profun-
dos cambios, en los que a menudo se hacía 
necesario desandar lo andado y volver a 
empezar,  con  numerosos  matices,  en  un 
proceso que parecía interminable. Sin duda 
todo  ello  exigió  frecuentes  gradaciones, 
componendas y acuerdos, de muy diferente 
signo, para conseguir los resultados ﬁ  nales, 
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Una realidad que va aﬁ  anzándose al 
paso de los años es que el antiguo Reino 
de Murcia sufrió numerosas amputacio-
nes  territoriales  en  la  mayor  parte  de 
sus  límites,  que  fueron  incorporadas  a 
otras  unidades  administrativas  vecinas. 
Sólo  merced  a  pautas  de  búsqueda  de 
un equilibrio provincial se entiende que, 
ciertas comarcas tradicionalmente englo-
badas en el ámbito murciano, quedasen 
desgajadas de él. En un contexto actual 
tan reivindicativo en lo espacial y donde 
la insolidaridad entre las entidades terri-
toriales es tan maniﬁ  esta, ello tal vez no 
hubiera sido posible. Pero, nunca deben 
enjuiciarse comportamientos pasados con 
perspectivas ucrónicas.
Desde los años 1824 a 1833 se gestan 
los últimos retoques que dan por resultado 
el puzzle ﬁ  nal de la organización provincial 
tal y como casi ha llegado hasta nosotros. 
Todo esto es objeto de estudio en el capí-
tulo cuarto. A partir de ahí se comprueba 
que durante las próximas décadas fueron 
mínimas las modiﬁ  caciones realizadas en 
cualquiera de los límites establecidos, todo 
lo cual se expone de forma adecuada en el 
quinto capítulo.
Estos apartados centrales del libro, cons-
tituyen a mi entender una seria y valiosa 
aportación al conocimiento de ese proceso. 
Es cierto que otros trabajos anteriores habían 
servido de inicio y acicate para adentrarnos 
en el tema e irlo conociendo en su esencia y 
devenir general (cabe citar, por ejemplo, los 
de los profesores González Ortiz y Sánchez 
Galindo). Pero la aportación histórica que 
desarrolla  este  análisis  riguroso,  bastante 
completo, claro y diáfano de la Dra. Vilar, 
añade muchas luces a un tema complejo, 
no resuelto deﬁ  nitivamente, en el sentido de 
que la organización territorial en tanto que 
espacio vivido y consentido, siempre es un 
asunto en curso de perfección.
De todas maneras, como la organización 
administrativa del territorio es compleja y 
abarca  numerosos  apartados,  haciéndose 
más complicada a medida que la presencia 
y la actuación de los poderes públicos cobra 
fuerza, me parece de notable utilidad el ca-
pítulo sexto, donde se aborda el estudio de 
las restantes circunscripciones territoriales 
y el impacto que todas ellas tienen en la 
organización territorial de Murcia.
Tras la lectura atenta del libro, se plan-
tea uno ciertos interrogantes y reﬂ  exiones, 
que no me resisto a explicitar, si bien con 
suma brevedad. Se advierte como el marco 
ﬁ  siográﬁ  co no ha sido suﬁ  ciente para servir 
de base a una división territorial político-
administrativa, aunque ella se emprendiese 
en  aras  de  alcanzar  una  racionalidad  en 
la  organización  territorial.  El  peso  de  la 
historia fue determinante en el trazado de 
numerosos  trechos  de  sus  límites.  A  su 
vez, pasado un tiempo, caso de la propia 
vigencia que ya tienen tras sí las provincias 
en España (nos estamos aproximando a dos 
siglos), su aceptación y éxito ha sido tan 
grande que sus bordes prácticamente han 
sido inmutables en todo ese tiempo. Han 
aguantado diferentes regímenes, estructuras 
del Estado y numerosos gobiernos. Todo eso 
no es poco. Si bien, justo es reconocerlo, su 
mayor desarrollo y enjundia de contenidos 
se llena en el Siglo XX, y más concretamen-
te, en su segunda mitad, a medida que los 
poderes públicos cobran fuerza y alcanzan 
un mayor protagonismo. Ni siquiera ahora, 
aunque algunos las critican, nadie se atreve 
a modiﬁ  car las provincias. Estas unidades 
administrativas, han servido de base y se han 
comportado como sujetos fundamentales en 
la propia conﬁ  guración regional autonómica. 
La cual, a su vez, incluso está contribuyendo 
a asentar su signiﬁ  cación y aceptación. En 
la medida en que las entidades regionales 
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sus subsistemas urbanos se convierten en los 
armazones que organizan esos territorios, la 
población residente en ellas se siente cada 
vez más identiﬁ  cada con dichas entidades 
territoriales. Ello sucede así, en parte por 
causa  de  las  correspondientes  políticas 
seguidas para asentar y aﬁ  anzar el propio 
organigrama  existente;  en  un  proceso  de 
autojustiﬁ  cación  creciente,  del  que  no  se 
vislumbran  límites.  El  espacio  vivido,  la 
cotidianidad continuada, la construcción de 
una trama de realidades, mantenidos durante 
tiempo, se presentan pues como los prin-
cipales elementos que dan vida, propician 
y  justiﬁ  can  la  organización  territorial  de 
manera singular. Todo eso inﬂ  uye bastante 
más en los resultados ﬁ  nales, que cualquier 
elemento  inherente  a  la  naturaleza  física 
del territorio. Pero, en deﬁ  nitiva, ello, no 
es más que un aval a favor del posibilismo 
y la acción humana discrecional.
No procede entrar en el análisis de la 
legitimidad del hombre, ni en la conve-
niencia que puede haber tras esa tendencia 
apuntada  hacia  la  identiﬁ  cación  de  un 
colectivo humano, una sociedad, con un 
marco  territorial  preciso.  El  problema 
se plantea cuando cada uno de ellos se 
presenta  como  un  espacio  rodeado  de 
límites  insalvables,  como  elemento  de 
referencia prioritario, que marca y con-
diciona las relaciones entre residentes los 
en él y los que lo hacen en otras unidades 
territoriales  vecinas.  Estamos  ante  un 
problema interpretativo de escala, que se 
distorsiona cuando se acompaña de otras 
connotaciones ideológicas. Sin duda, así 
lo aﬁ  rman ﬁ  nos y profundos analistas de 
nuestro  tiempo  (A.  Giddens,  2003).  Lo 
difícil hoy es hacer convivir de forma ar-
mónica lo local con lo global. La Región 
con el Estado y este último con entidades 
supraestatales. Un tremendo y apasionante 
reto pendiente.
José Mª Serrano Martínez